Historia de Una Celebración de El Cristo [Chrtistmas
]
Por Bill Skiles
Desde el Alma, hacia el Alma; y desde el Espíritu, hacia el Espíritu. 
Feliz Celebración de El Cristo.
Lucas 2

Y aconteció en aquellos días, que César Augusto promulgó un edicto para que todo el mundo fuera censado para el pago de impuestos.
(Y esta clase de censo fue hecho primero cuando Cirenio era gobernador de Siria.)

Y todos acudieron para ser censados – cada uno en su propia ciudad.

Y José también fue de Galilea, de la ciudad de Nazaret, hacia Judea, a la ciudad de David, la cual es llamada Belén; (por cuanto él pertenecía a la familia y al linaje de David),
para ser censado junto con María, la mujer con quien se había desposado, la cual estaba en cinta.

Y aconteció que, mientras estaban ahí, se cumplieron los días para el alumbramiento.

Y ella dio a luz a su Primogénito varón, y lo envolvió en pañales, y lo acostó en un pesebre – porque no había habitación para ellos en la posada.

Y en la misma ciudad, había pastores morando en el campo, velando sus rebaños por la noche.

Y mirad, el ángel del Señor se acercó a los pastores, y la gloria del Señor brilló a su alrededor – y sintieron gran temor.

Y el ángel les dijo: No temáis; porque mirad: Yo, os traigo buenas nuevas de gran gozo, las cuales serán para todo el pueblo.

Porque para ustedes es nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador – el cual es Cristo, el Señor.

Y ésta será la señal para ustedes: Ustedes encontrarán al Bebé envuelto en pañales, recostado en un pesebre.

Y de repente percibieron junto al ángel, una multitud de huestes celestiales alabando a Dios, y diciendo:

Gloria a Dios en las alturas; 
y en la tierra paz, buena voluntad hacia los hombres.

Y aconteció que, cuando los ángeles se apartaron de los pastores hacia el cielo, ellos se decían unos a los otros: Vayamos ahora hacia Belén, y veamos esto que ha acontecido, esto que el Señor ha hecho que sepamos.

Y llegaron apresuradamente, y encontraron a María y a José, y al Bebé recostado en un pesebre
.

Y cuando lo hubieron visto, hicieron correr la voz, compartiendo aquello que les había sido dicho en relación a este Niño.

Y todos cuantos los oyeron, se maravillaban de lo que les era contado por los pastores.

Pero María, guardaba todo esto, y lo consideraba en su corazón. 

Isaías 9:6

Porque un Niño nos es nacido; a nosotros, un Hijo nos es dado – y el gobierno estará sobre su hombro; y su Nombre será llamado: Maravilloso, Consejero, Dios Poderoso, Padre Eterno, El Príncipe de la Paz.
Y así es como se nos ha contado del nacimiento de El Cristo, hace todos esos siglos.

Con seguridad ahora entendemos que, toda Escritura que leemos, está describiendo una experiencia espiritual interior – algo que acontece dentro de nuestra verdadera propia Conciencia. El nacimiento de El Cristo, no aconteció hace miles de años – el nacimiento de El Cristo, está ocurriendo en este preciso momento, dentro de ustedes.
No hay habitación en la posada. Sí; la posada representa la mente que ya está llena de demasiadas teorías, ideas y creencias – una mente cerrada; una ‘mente científica’ que tiene todo resuelto: “No me hablen acerca de Dios – resulta ridículo; pruébenlo”. Esa mente que no puede ser convencida, a pesar de que alguien ‘resucitó de la muerte’; esa mente representa a los fariseos. Cierto; El Cristo, no puede nacer ahí. Recuerden que los fariseos ‘miraron’, y vieron solo a un hombre llamado Jesús. No; esa mente está demasiado llena con opiniones y juicios, viviendo bien y adecuadamente – lo siento, pero esa mente, no puede recibir a El Cristo; no puede recibir el nacimiento de El Niño-Cristo.
El Cristo tiene que nacer en un ‘pesebre’ – un pesebre con animales; sucio, quizá maloliente – no muy adecuado. Son la prostituta, el borracho, el paria, el recaudador de impuestos… éstos son los que van, y ven a El Cristo. “Tú, eres El Cristo, el Hijo de Dios”. Ellos, son capaces de percibir a El Cristo. Pero no en la habitación ‘llena’; no en la posada, sino en el pesebre – en el pesebre dentro de nosotros. Quizá una de las razones de lo anterior, es que ellos, son los únicos que han sufrido y que han visto, lo absurdo de ‘este mundo’, y de aquello que ‘este mundo’, tiene para ofrecer; y quizá ellos, son los únicos que están listos y dispuestos, para ‘dar el salto’.

Y así, el Nacimiento de El Cristo acontece en el ‘pesebre’ de la conciencia no-desarrollada de ustedes; de la conciencia no-desarrollada, en la que los ‘animales’ viven – los animales de la lujuria y la codicia; los animales del temor y el dolor; los animales de la soledad y la depresión. Aunque no lo crean, esa conciencia no-desarrollada, que pareciera ‘ser mala’, es el único lugar en la que El Cristo, puede nacer. No nace en esa mente que está ‘demasiado llena’ – en realidad llena de ‘sí misma’ – de ‘su’ bondad y de ‘su’ perfección – El Cristo, no puede nacer ahí – la posada está llena. 

Así que si ustedes son uno de aquellos que han tenido gran sufrimiento y contratiempos; uno de aquellos que vieron y dijeron: “‘Este’ mundo no tiene sentido para mí; no me gusta aquí”, entonces, dentro de la conciencia de ustedes, no desarrollada; dentro del pesebre interior de ustedes, El Cristo es nacido. Pero primero, habrá que cumplir con algunos ‘pequeños requisitos’.

José, no es el ‘padre’ de este Cristo. Y, sin embargo, José, puesto de pie, observa y apoya a la madre de El Cristo. José, representa en nosotros, a la mente cuando se ha convertido en una ‘vía de concientización’, y observa como un testigo, a El Cristo, siendo nacido. María, representa el Alma de nosotros. María, es el Alma que está receptiva, abierta, y que experimenta la penetración del Santo Espíritu. María, es el Alma de nosotros, receptiva dentro de nuestro Ser, al Espíritu que coloca, a ese Niño-Cristo, dentro de nosotros.
Y así, María, el Alma receptiva; José, la vía de concientización que observa, que vela, que atiende – ambos llegan juntos en el desarrollo de la Conciencia, al pesebre, y observan el despliegue de este gran acontecimiento. Si ustedes cuentan con un Alma que se encuentra abierta y receptiva, esperando en el Señor para actuar; así como una mente que sea una vía de concientización, actuando como un testigo, observando, entonces ustedes están experimentando a El Cristo, en su propia Conciencia.  

Cuando este “nacimiento” tiene lugar dentro de ustedes, entonces ahí hay “pastores parados en el campo”. Y todos se encuentran sorprendidos por un ángel que dice: “¡No temáis!” Un ángel, representa siempre, un reconocimiento interior. Cuando ustedes experimentan este ‘reconocimiento interior’, de que El Cristo está naciendo dentro de ustedes, entonces esto resulta sorprendente – y sin embargo, El Cristo le habla al cuerpo de ustedes; le habla a la mente de ustedes; le habla al Alma de ustedes, y dice: “No teman; porque para ustedes, hoy un Salvador les es nacido en la ciudad de David”. Dentro de la conciencia de ustedes, un Salvador es nacido; y esta concientización interior le habla al cuerpo de ustedes; le habla a la mente de ustedes, y le habla al Alma de Ustedes – El Cristo, es nacido hoy. Y estalla una ‘gran multitud, las huestes celestiales’, parecidas a fuegos artificiales. “¡Cristo, es nacido! El verdadero Cristo, es nacido hoy, dentro del pesebre de mi Conciencia”. Y la atención de ustedes, está enfocada en El Cristo – el cuerpo, la mente, el alma – todos enfocados en el nacimiento de El Cristo.

Dentro de ustedes, una Voz interior dice: “Dios mío, a nosotros, un Niño nos es nacido; a nosotros, un Hijo nos es dado; y el gobierno estará sobre Su hombro; y de este Cristo, Su nombre será llamado: Maravilloso, Consejero, el Mismo Dios Omnipotente, el Padre eterno, el Príncipe de la Paz, es nacido hoy, en mí.” –“Y María, considera esto en su corazón”.

Ésta, es la experiencia relacionada con nosotros. Cuando reconocemos el nacimiento de El Cristo en el pesebre de nuestra Conciencia, entonces no podemos evitar decir: “El Dios Poderoso – Su Nombre será llamado: Maravilloso”, y considerar esto al interior. Conforme contemplamos y consideramos esto, es que este Cristo crece y se fortalece dentro de nosotros.

Así es como llegamos a ver que “el gobierno, ciertamente está sobre su hombro” – cada vez confiamos más y más, en Él. Si surge una necesidad económica, entonces nos volvemos al interior y consideramos esto en nuestro corazón – contamos con la concientización interior que este Cristo Invisible, en nuestra Conciencia, que crece a cada día, constituye nuestra provisión.


Y es El Cristo, Quien les dice a ustedes, al Alma de ustedes: “María, María, tranquilízate; tranquilízate. Aplácate; Yo, estoy aquí”. Y es El Cristo interior, Quien le habla a sus mentes, y dice: “José, José, tranquilo… Sólo permanece consciente”. El Cristo fluye, y aparece como la armonía de la economía de ustedes.


A los cuantos días, semanas o meses de vivir con esto, surge un problema de salud. “Dios mío, ¿Qué vamos a hacer al respecto?” Y entonces nos volvemos al interior en nuestra Conciencia, hacia este Niño-Cristo; y es cuando El Cristo nos habla y dice: “María, no temas; no temas, el Yo, estoy aquí”. Así el Alma de nosotros calla, se aquieta, se tranquiliza. Este Cristo dice a nuestra mente: “José, aquiétate y sabe que Yo, Soy Dios”. Y José permanece tranquilo, atento, alerta. Esta Presencia-Cristo inunda nuestro Ser, y entonces no hay nada que hacer, más que regocijarnos y decir: “¡Es maravilloso! ¡Éste, es el Príncipe de la Paz!”.

Así, miramos de nuevo; y he aquí que “no faltan cuatro meses más para la cosecha”. Esta Paz, se convierte en la salud de nuestro semblante; y cualquier molestia que sintamos, desaparece…

Despacio, despacio, El Cristo está desplegándose dentro de nosotros – dentro de nosotros, día tras día, EL Cristo se está haciendo cargo; está tomando el control – “el gobierno está sobre su hombro”. Éste, es el Dios Poderoso, el Padre eterno. Y mucho de lo que nos acosaba, se desvanece. Nosotros no intentamos ‘renunciar’ a aquello que nos acosaba; nosotros, no utilizamos ningún medio humano – tan solo ‘se apartaron’. Se trata de El Cristo; se trata de El Señor – ¡es Maravilloso! 

Lentamente llegamos a ver – María, el Alma de nosotros, en su receptividad, llega a ver que este Cristo, está reedificando nuestra vida. Lentamente, la mente de nosotros – José, comienza a ‘dar testimonio’ de una ayuda invisible, justo a través de nuestra Conciencia, y que se evidencia como armonía en nuestras relaciones. El Niño-Cristo se está convirtiendo en un ‘joven varón’.

Llegamos a verlo ‘haciéndose cargo’ de nuestras vidas. Y así, un día, hay un reconocimiento interior: “Dios mí; el Yo, vivo; aunque no ‘yo’; ahora, “El Cristo vive mi vida”. ¿Puede ser cierto? “El Yo, vivo, y me muevo, y tengo mi Ser”, en El Cristo – y El Cristo, en mí”. –Sí, María; esto es cierto. –Sí, José; Aquello de lo que estás dando testimonio, es real”. “El Yo, El Cristo, estoy viviéndote”. Llegamos a ver los milagros de El Cristo.

Y ahí amanece, en nuestra Conciencia, un reconocimiento: no existen dos mundos; jamás ha sido así. Este mundo que pensamos que nos disgustaba; que pensamos que era temporal y malo; “este mundo”, no ha sido más que una interpretación equivocada. Nos volvemos hacia las Sagradas Escrituras, y descubrimos que se nos fue dicho esto: “que en el principio, Adán puso ‘nombres’ a todo cuanto él vio” – algunas cosas buenas, otras malas – nombres, tan solo nombres… Y ese Adán, en tanto ‘dormía’, a todo lo que vio, le puso nombres – nombres basados en esa creencia de bien y de mal. 

Ahora, El Cristo está viviendo en nosotros y por medio de nosotros – nosotros, estamos despertando de la ‘pesadilla de Adán’. Estamos permitiendo que El Cristo, Se revele a Sí Mismo; estamos aprendiendo que no existen algunas cosas buenas y otras malas; estamos viendo que el bien y el mal, no existen ‘allá afuera’; estamos aprendiendo, cuando vemos el bien o el mal, a reconocer que Adán, está soñando, y que no hay nada ‘allá afuera’. El Cristo, dentro de nosotros, nos afirma y nos dice esto. –El Cristo, nos revela que sólo El Cristo, está ‘allá afuera’. 


Aquello que pensamos que estaba ‘afuera’, ahora lo reconocemos solo como una ‘imagen mental interna’. Aquello que pensamos que estaba ‘dentro’, El Cristo, ahora lo reconocemos como estando en todos lados – adentro y afuera. Llegamos a ver que “este mundo”, no es “este mundo”; llegamos a ver que nosotros, “vivimos y nos movemos y tenemos nuestro Ser”, en El Cristo. Y el único mundo que está aquí, es El Mismo Cristo, manifestado. Y hemos estado viendo ese Cristo, como bien y como mal. –Ciertamente El Cristo, se está desplegando como todo ‘un varón’. 


María, lo receptivo, y José, lo consciente, se han convertido ahora en instrumentos para El Cristo. Y El Cristo dice: “El Yo, he venido para que ellos, puedan tener vida; y vida más abundantemente – Mi Vida, Infinita”.

Ahora, cuando algo ‘bueno’ llega a nuestra vida; algo que Adán, etiqueta como ‘bueno’ – un automóvil nuevo, una casa nueva; una amistad nueva; una oportunidad nueva – no estamos durmiendo; ya no estamos durmiendo más. Nosotros disfrutamos todo eso, total y completamente; y, sin embargo, sabemos que El Cristo Invisible, está apareciendo a nuestros sentidos como este bien. Nuestra vista, nuestra atención, está en El Cristo Invisible, que está apareciendo como esta casa, como este automóvil, como esta persona, como esta oportunidad, como esta belleza, como este gozo, como esta maravilla…

Cuando algo ‘malo’ aparece, entonces lo reconocemos de inmediato – una ‘percepción equivocada’. Esto es una ‘imagen mental’ en medio de mis ojos y de El Cristo que está aquí. Así que no voy a tratar de ‘arreglarlo’; no voy a tratar de ‘mejorarlo’ – lo desatiendo. El Cristo, dice: “María, mantente ‘receptiva’ a Mi Palabra; José, mantente ‘consciente’ de Mi Presencia – ésa, es la única tarea de ustedes. Y el Yo, estaré en ustedes, y como ustedes; el Yo, nunca los dejaré ni los abandonaré, porque el Yo, estoy en ustedes”.

Lento, siempre así de lento, El Cristo Se mueve a través de la receptividad de ustedes – El Cristo, es la receptividad de ustedes; El Cristo, es la concientización en ustedes; El Cristo, está Siendo. Otros se ‘vuelven’ hacia ustedes, porque sienten a El Cristo. Ellos, miran sólo un ‘humano’ – piensan que es un ‘humano’. Se trata de El Cristo, pero ellos, no lo saben; ellos se ‘vuelven’ hacia ustedes, y piden ayuda – y El Cristo, dentro de ustedes, contempla a El Cristo de ellos, y entonces vierte, da, confiere, comparte, eleva libremente, a quienes aún se encuentran en el ‘pesebre’. El Cristo, se está convirtiendo en ‘Uno con el Padre’.
Lento, siempre así de lento, El Cristo libera cualquier atención en ‘él’, en ‘ella’, en ‘ellos’, en ‘mí’ – El Cristo Se experimenta a Sí Mismo, Infinito, Omnipresente, Omnipotente, Omnisciente – El Cristo, se ha convertido en ‘El Padre’.


Bien, he ahí ‘una multitud de huestes celestiales’, adorando a Dios, y diciendo: “Gloria a Dios en las Aturas; y sobre la tierra, paz; buena voluntad hacia los hombres”.


Esto, de hecho, es ‘maravilloso’ – el Consolador, el Mismo Poderoso Dios, el Padre eterno, el Príncipe de Paz, Dios Mismo como Sí Mismo, en todos lados.

Y esto, constituye la experiencia de la Celebración de el Cristo, desde la experiencia del humilde pesebre, sucio, inmundo, hacia aquella del Altísimo, la de la infinita Presencia de Dios Mismo, la cual tiene lugar dentro de ustedes – dentro de su verdadera propia Conciencia. Ésta, es la verdadera historia de la Celebración de El Cristo; ésta, es la experiencia de la Celebración de El Cristo.

Desde esta experiencia, desde las alturas de esta experiencia, una Voz habla desde las nubes, y les dice a ustedes: “María, mantente ‘receptiva’ – recíbeme a Mí; experimenta la Inmaculada Concepción de El Cristo, dentro de ti”.


Esto es así, muy sagrado. Con seguridad sus corazones tienen que “saltar con gozo”, cuando la Voz les habla, diciéndoles: “José, ‘aquiétate’; ‘vigila’; el ‘Yo, llego en un momento cuando tú, no piensas’”. Y José, queda atemorizado; su mente se aquieta cuando esa Voz dice: “Soy Yo; no temas”. 

“Desde el instante en que el Yo, el Padre te creé, tuve esto en mente para ti: la experiencia de la Celebración de El Cristo; el nacimiento de El Cristo, dentro de ti. Todos estos siglos has huido, huido y huido de Mí, porque te sentías temeroso y lleno de culpas. Y todo cuanto jamás quise darte era El Cristo, Mi Ser. Ésta, es la Celebración de El Cristo de tu vida; éste, es el nacimiento interior de El Cristo, dentro de ti. Eres muy preciado; tú, estás siempre Conmigo, y todo cuanto el Yo, tengo, es tuyo. Todo cuanto el Yo, Soy, tú eres. No olvides la historia que El Cristo contó: ‘Antes de haber recorrido la mitad del camino de retorno a Casa, el Padre salió a su encuentro, y se echó sobre su cuello, y lo besó, diciendo: ¨Éste, es Mi Hijo muy amado; aunque estuvo perdido, ahora es hallado. Celebremos y alegrémonos; el Yo, he hallado a Mi Hijo amado¨. De esa manera el Padre ama lo Suyo; de esa manera el Padre te ama a ti”.


Recuerden, la Celebración de El Cristo es una experiencia interior – una experiencia espiritual. El nacimiento del Cristo vivo dentro de la conciencia de ustedes, el cual “crece y crece” hasta que se convierte en la experiencia de vida total de ustedes. Y así, ustedes “regresan una vez más, a la Casa de su Padre”.  

Bendiciones y gozo, porque a nosotros, un Niño nos es nacido; a nosotros, un Hijo nos es dado; y el gobierno está sobre Su hombro; y Su nombre es llamado Maravilloso, Consejero, el Mismo Poderoso Dios, el Padre eterno, el Príncipe de la Paz.

¡Oh! Ciertamente gozo, para el mundo.


Amén.
� The Story Behind the Words – The word “Christmas” comes from the Old English words "Cristes maesse", which mean "the mass of Christ". That phrase was first used in 1038. The first festival recorded on December 25th was held by Romans in the fourth century. The celebration was later spread to other societies and cultures, giving origin to modern Christmas.


La palabra “Christmas” (Navidad), proviene de las palabras del inglés antiguo "Cristes maesse", que significan: "la misa de El Cristo". Esa frase fue utilizada por primera vez en el año de1038. Sin embargo, el primer festival registrado un ‘25 de diciembre’, fue organizado en Roma, en el siglo IV. Más tarde la celebración fue extendida a otras sociedades y culturas, dando origen a lo que conocemos como la Navidad de hoy en día.


Por otro lado, el término “misa” implica: “Celebración; conmemoración” de algún acontecimiento.


[Tomado de la página Web The Story Behind the Words (La Historia Detrás de las Palabras)]








